
	 	 	
	
	
	
	

	
¿Fue	el	terremoto	de	El	Salvador	quien	disparó,	9	días	después,	el	

terremoto	de	Nicoya?	
	
	
	
Inmediatamente	 después	 del	 terremoto	 de	 El	 Salvador	 (Mw=7.3)	 del	 27	 de	
agosto	del	2012	se	dio	un	incremento	significativo	en	la	cantidad	de	microsismos	
generados	en	la	sección	de	la	falla	bajo	y	frente	a	la	península	de	Nicoya	donde,	9	
días	 después,	 inició	 la	 ruptura	 del	 terremoto	 de	 Nicoya	 (Mw=7.6)	 del	 5	 de	
septiembre	del	2012.	Así	 lo	descubrieron	y	publicaron	recientemente	un	grupo	
de	 investigadores	 encabezado	por	 Jacob	Walter	 de	 la	Universidad	de	Texas	 en	
Austin	 y	 otros	 investigadores	 del	 Instituto	 Tecnológico	 de	 Georgia,	 la	
Universidad	 de	 California	 en	 Santa	 Cruz	 y	 del	 Observatorio	 Vulcanológico	 y	
Sismológico	de	Costa	Rica,	de	la	Universidad	Nacional	
	
La	 operación	 de	 una	 densa	 red	 de	 sismógrafos	 en	 la	 península	 de	 Nicoya	
permitió	 realizar	 un	 análisis	 minucioso	 de	 la	 actividad	 microsísmica	 en	 los	
alrededores	de	la	zona	de	ruptura	del	terremoto	de	Nicoya,	indicó	Marino	Protti,	
investigador	del	OVSICORI-UNA	y	coautor	en	ese	 trabajo.	Ese	análisis	 consistió	
en	la	identificación	de	sismos	“tipo”	que	sirvieron	de	“molde”	para	identificar	,de	
forma	 computacional	 y	 automática,	 la	 ocurrencia	 de	 otros	 sismos	 idénticos	 en	
sismogramas	continuos	de	la	red	de	Nicoya.	
	
El	 mecanismo	 de	 identificación	 automática	 de	 eventos	 permitió	 reconocer	 y	
ubicar	decenas	de	microsismos	que	fueron	disparados	de	forma	dinámica	por	el	
paso	 de	 ondas	 sísmicas	 de	 gran	 amplitud	 generadas	 por	 el	 terremoto	 de	 El	
Salvador.	Ese	incremento	en	la	actividad	sísmica	bajo	la	península	de	Nicoya	se	
mantuvo	por	9	días	y	se	concentró	en	la	porción	más	superficial	de	 la	 falla	que	
generó	el	terremoto	de	Nicoya	del	5	de	septiembre	del	2012.	
	
Aunque	es	evidente	que	el	terremoto	de	El	Salvador	provocó	un	incremento	de	la	
actividad	 sísmica	 en	 Nicoya,	 el	 efecto	 de	 esos	 premonitores	 en	 el	 proceso	 de	
iniciación	 de	 la	 ruptura	 del	 terremoto	 de	 Nicoya	 del	 2012	 no	 es	 bien	
comprendido	aun.	Dado	que	un	cambio	en	la	sismicidad	como	el	presentado	en	
los	días	antes	del	terremoto	de	Nicoya	no	es	detectable	en	la	rutina	de	operación	
de	 observatorios	 sismológicos,	 los	 autores	 de	 este	 trabajo	 enfatizan	 en	 la	
importancia	de	establecer	sistemas	automáticos	de	 identificación	y	 localización	
de	microsismos.		
	
	
	
	



	 	 	
	
	
	
	
	

	


